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La modernización de dos ciudades: las redes de gas de Barcelona y Lisboa, siglos 
XIX y XX (Resumen) 
En el proceso de modernización que experimentaron las ciudades de Lisboa y Barcelona 
en el siglo XIX se insertó la instalación y posterior desarrollo de las redes de gas.  Con 
sus respectivas características, las redes de gas de ambas ciudades mantuvieron ciertas 
similitudes y diferencias que consideramos esenciales. El período que abarca este 
trabajo comprende desde los inicios de ambas redes, que coincide con el desarrollo de la 
industrialización  en ambas ciudades y su posterior desarrollo hasta los años 1970.   
Se verá la trayectoria de ambas redes, en referencia a varias cuestiones, como la 
trayectoria seguida por la situación de competencia entre energías por la entrada de la 
electricidad en el mercado energético de ambas ciudades y las circunstancias que se 
crearon en ambas economías por su supeditación a los carbones necesarios para 
producir gas, de los cuales ambos territorios eran deficitarios, así como algunas cifras 
sobre el consumo particular de gas.  
Se verán, igualmente, ciertos comportamientos empresariales que se pusieron de 
manifiesto para articular las redes de la manera más favorable para sus intereses, fuese a 
través de la competencia o fuese a partir de la colaboración, siempre en busca de la 
mayor capacidad para extender las redes en el territorio urbano.  
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Modernization of two cities: the gas networks of Barcelona and Lisbon, XIXth and 
XXth Centuries (Abstract) 
The installation and development of gas networks was inserted in the modernization 
process of Lisboa and Barcelona in the XIXth Century.  Whith its differentiated 
characteristics, these infrastuctures applied to both cities presented some similarities and 
differences which we consider essentials.  The period studied extents from the industrial 
process beginnings in both cities to its later development until the 1970’s. 
We will present the gas networks trajectory in reference to a wide range of questions, as 
the response of gas companies in front of the entry of electricity in the urban energy 
market and the circonstances created by the supeditation of both countries to the coals, 
necessaries for gas elaboration.  At the same time, we will give some explanations about 
the private consumption of gas.   
In this study we will explain, as well, some entrepreneurial behaviour manifested in 
order to articulate the networks in the most favourable manner for its interests by the 
competence or by the collaboration; but always in search of the major capacity for the 
networks expansion in the urban territory.        
Key words: gas networks, urban territory, modernization.  
 
El inicio de la industrialización y el aumento de la producción industrial característico 
de la etapa del capitalismo manufacturero de inicios de siglo, dio lugar a la 
concentración de la producción en unidades de creciente capacidad y a la consiguiente 
creación de capitales, también en aumento[1].  Este proceso daría lugar a una mayor 
circulacion de personas y bienes, posibilitada por el desarrollo de los transportes y la 
necesidad de conquistar nuevos mercados, por una parte; por otra, el aumento y la 
concentración de efectivos poblacionales en las áreas urbanas en el siglo XIX,  
favorecieron la  modernización de las ciudades europeas[2]. 
En relación con ello, se produjeron procesos paralelos de transferencia de tecnología y 
se desarrollarían nuevas formas de comportamientos empresariales vinculados a las 
nuevas condiciones técnicas y económicas.  Al mismo tiempo, cambiaron las 
condiciones legales a partir de las cuales se fue elaborando un nuevo marco legal, más 
adecuado a esas circunstancias.   
La mayor inserción de las ciudades, sobre todo portuarias, en una economía 
internacional y las nuevas rutas de circulación presentaron nuevos desafíos en términos 
de modernización y de recalificación urbana. La generalización de la tecnología y la 
industrialización de amplios sectores de la vida cotidiana simbolizaron los nuevos 
modelos de confort y de bienestar de las poblaciones urbanas[3], sobre todo, en su 
demanda de nuevos tipos de energía, más eficientes y estables. 
El proceso de expansión económica dio lugar a nuevas oportunidades de inversión para 
las empresas vinculadas a las infraestructuras urbanas, esencialmente las de gas y 
electricidad, y la posibilidad de extender sus actividades a otros países.  
En este trabajo pretendemos analizar las diferencias y similitudes de la instalación del 
gas en dos ciudades, Lisboa y Barcelona, para mostrar que la innovación técnica es 
siempre un proceso social en al menos dos sentidos: es resultado de procesos sociales 
anteriores más complejos y, al mismo tiempo, constituye un factor de inicio y de 
cambio de otros nuevos.  No existe un crecimiento tecnológico separado de un 
crecimiento social, sino que la sociedad es modelada por el cambio tecnológico al 
mismo tiempo que éste es un producto de la sociedad[4].   
En este contexto, en el que cambiaron de forma importante la economía y las 
condiciones de las ciudades europeas, el desarrollo de las redes de gas constituye un 
ejemplo del desarrollo de otras infraestructuras por ser éstas las primeras que integraron 
características técnicas y por extenderse de manera unitaria en el territorio urbano, tal 
como luego sucedió en las que se instalaron más tarde.   
A mediados del siglo XIX, la mayoría de ciudades industrializadas europeas contaban 
con gas. En España, sería Barcelona la primera ciudad que incorporaría a su espacio 
urbano la red de gas, en 1843; y muy poco después, en 1848, Lisboa sería la primera 
ciudad portuguesa.  
Antes de entrar en el estudio comparativo de las dos ciudades, creemos importante 
señalar de manera general algunas características que inciden en la instalación de 
nuevas infraestructuras en las ciudades.  A continuación, nos proponemos explicar el 
desarrollo de las redes de gas en Lisboa y en Barcelona, su distribución y su evolución 
en un período que se extiende desde mediados del siglo XIX hasta bien entrado el siglo 
XX.  Por último, expondremos algunas conclusiones en las que realizaremos una 
síntesis de nuestro trabajo. 
Las características de las redes técnicas 
Entendemos por redes técnicas aquellas infraestructuras de carácter unitario que 
integran un determinado grado de tecnología, una de sus características principales es la 
tendencia a la expansión constante.  Gabriel Dupuy señaló hace algunos años que las 
redes en general “segregan” su propia organización espacial[5].  En su avance, las redes, 
sean de transporte de personas (ferroviarias o autopistas) de bienes (agua, gas y 
electricidad) o de informaciones, como las telefónicas o la actual internet, se extienden 
en el territorio y crecen de forma continuada.  Esa organización espacial, propia de las 
redes técnicas, se desarrolla a la medida de los intereses económicos que se encuentran 
tras su crecimiento, a la que deben adecuarse las condiciones legales de cada momento 
histórico.  
La demanda industrial 
En sus inicios, el gas de hulla fue utilizado como medio de iluminación en dos campos 
principales: el alumbrado público de las ciudades, como demostración de las ventajas 
del nuevo sistema, y la industria, a la que podía proporcionar la posibilidad de mantener 
las instalaciones en funcionamiento durante las horas nocturnas.  Algo más tarde, el gas 
sería utilizado también como energía motriz con el mismo objetivo, aumentar la 
productividad; y hacia la segunda década del siglo XX, se extendería su utilización al 
ámbito doméstico.  
Eso es especialmente cierto en el caso de las redes de gas y de electricidad que se 
instalaron en las ciudades europeas industrializadas en el siglo XIX y que potenciaron el 
desarrollo económico de las ciudades, pero también lo es en la actualidad, de tal manera 
que uno de los parámetros que determinan el grado de desarrollo de un país o región es, 
entre otros, el del consumo de energía por habitante.   
Debemos señalar que el desequilibrio entre oferta y demanda es capaz de frenar las 
posibilidades de crecimiento de las actividades económicas y, entre ellas y de manera 
especial, el desarrollo de las redes energéticas; pero el equilibrio entre ambas 
condiciones depende, en primer lugar, de la disponibilidad de progresivamente mayores 
cantidades de capitales en previsión de futuras expansiones de la red.  En segundo lugar, 
del volumen de demanda, que está vinculado, sobre todo en los inicios, a un tejido 
industrial fuerte, determinante para crear un volumen de producción rentable.   
Asi fue en toda Europa, pero constituyó en la mayoría de ciudades españolas un escollo 
de difícil superación, ya que el gas fue utilizado mayoritariamente para objetivos 
suntuarios.  Solo en Barcelona y su hinterland, ya desde el segundo tercio del siglo 
XIX, se había ido creando una estructura industrial similar a la de otras ciudades 
europeas.  En Lisboa, a pesar de que se ha comprobado un desarrollo industrial 
importante a partir de la década de 1840 la estructura industrial era inferior a la 
existente en Barcelona o en otras ciudades europeas. Por otro lado, los industriales 
portugueses tenían dificultades en conseguir los capitales necesarios, por lo que era 
imprescindible la participación de los capitales extranjeros en las empresas que estaban 
vinculadas a las redes de gas.[6] 
Las iniciativas empresariales 
En todos los casos que se conoce, el primer cometido de las empresas gasistas al 
instalarse en una ciudad fue el de atender la calidad y la cantidad del gas producido.  Es 
evidente que éstas eran el mejor reclamo que podían hacer las empresas; pero eso no se 
lograba sin un muy cuidadoso proceso de fabricación que hiciese del gas un elemento 
indispensable para las actividades económicas.  
Haciendo el gas atractivo a la demanda procedente del sector industrial, el éxito de su 
producción estaba asegurado. Sin embargo, la fabricación de gas comportaba riesgos 
económicos importantes.  Por una parte, se debía prever futuras ampliaciones de la red; 
por otra, y sobre todo en la Península Ibérica por la carencia de carbones aptos para la 
fabricación de gas, se debía reservar cantidades importantes para la importación de 
materias primas.  
El marco legal de las redes de gas 
Por tratarse de la primera infraestructura urbana que se desarrolló en el territorio de 
manera unitaria, la industria del gas originó la revisión de muchos de los mecanismos 
económicos y legales anteriores.  En las ciudades europeas en que se instaló el gas, y 
para favorecer su adopción por parte de ayuntamientos y consumidores, se recuperó el 
mecanismo mercantilista del privilegio exclusivo heredado del Antiguo Régimen.  
Dicho privilegio se otorgaba a determinadas actividades económicas que el Estado 
pretendía favorecer, privilegio que podía oscilar entre los 15 y los 50 años sobre 
cualquier actividad que se considerase estratégica y sobre la posible demanda que 
pudiese generar.  Esa situación legal representaba de hecho el monopolio efectivo 
durante el período fijado. 
En el caso de las redes de gas, el privilegio exclusivo suponía que ninguna otra empresa 
gasista se pudiese instalar en el territorio objeto de privilegio –generalmente el espacio 
municipal- ni cabía, lógicamente, dado su carácter de estructura unitaria, la posibilidad 
de disponer de gas fuera de la red privilegiada. 
Más tarde, y ante algunos abusos por parte de las empresas gasistas, el privilegio 
exclusivo sería sustituido por la concesión, que en la práctica poseía parecidas 
características, aunque con algunas diferencias.   
Una de los elementos capitales que distinguía ambos mecanismos era la Cláusula de 
Progreso de la Ciencia que –según la idea de progreso imparable de la ciencia propia del 
siglo XIX- determinaba que en el caso de que surgiese alguna innovación que mejorase 
por precio o por prestaciones las características del gas, los ayuntamientos estaban 
facultados para retirar la concesión a las empresas concesionarias a no ser que éstas 
adoptasen dichas innovaciones.  Según los países y a partir de mediados del siglo XIX, 
con la Cláusula de Progreso de la Ciencia, la concesión sustituyó al privilegio exclusivo 
en la mayor parte de países europeos que se regían por el Código Napoleónico, con 
Francia en lugar destacado y, consecuentemente, en España y Portugal, cuyas 
legislaciones estaban inspiradas en dicho Código[7].  
Los problemas técnicos de la distribución de gas 
Uno de los problemas que tuvieron que solventar las empresas gasistas fue el de las 
pérdidas de gas a lo largo del circuito de distribución, lo que, además de pesar 
negativamente sobre el ejercicio de las empresas desencadenaba críticas sobre los olores 
y la contaminación que dichas pérdidas suponían.  Sin embargo, algunos estudios de 
diferentes científicos franceses respecto a la ciudad de París, se consideraban normales 
las pérdidas de aproximadamente un 25 por ciento de gas a lo largo de la red de 
distribución[8].  En Lisboa, a finales del siglo XIX, las pérdidas de gas ascendieron a 
3.091,273 m3, lo que suponía el 12 por ciento del total producido, lo que se considerada 
aceptable[9]. 
Otro de los problemas que experimentaron las redes fue el de mantener la presión 
constante en toda la red, sobre todo para las ciudades con un cierto grado de relieve, por 
ejemplo en Lisboa. En 1886, se explicaba en un artículo publicado en la Revista 
Intellectual Contemporânea, que el mantenimiento de una presión constante en el gas 
en los diferentes puntos de la ciudad exigía, al contrario que para la distribución de 
aguas, canalizaciones de diferentes dimensiones por barrios, por una cuestión de 
diferencias de altitudes dbido a las características orográficas de la ciudad[10].    
Después de explicar algunas de las características de las redes de gas, debemos entrar la 
comparación de los contextos urbanos de Lisboa y Barcelona y la necesidad de ambas 
ciudades de adaptar sus respectivos territorios a las nuevas condiciones creadas por el 
proceso de industrialización.    
 
Los procesos de modernización de Barcelona y Lisboa 
Desde el inicio del proceso de industrialización, el espacio de la ciudad de Barcelona se 
fue densificando progresivamente.  La población, crecientemente más numerosa, y las 
actividades  industriales debían compartir un espacio de difícil expansión por la 
existencia de la muralla[11].   La ciudad atraía progresivamente mayor número de 
industrias y de población, lo cual hacía más precarias las condiciones de vida de 
Barcelona[12].   
Por su parte, el crecimiento industrial de Lisboa obligó a extender la ciudad hacia sus 
límites, hacia Alcantara y la zona oeste[13], lo que dio lugar unos años más tarde a la 
apertura de nuevas avenidas próximas al río Tejo. 
Debido a la densificación del tejido urbano de Barcelona, algunas empresas 
barcelonesas trasladaron sus factorías hacia sus municipios limítrofes, como 
L’Hospitalet de Llobregat, y Sant Martí de Provensals.  Hacia éste último, considerado 
el “pulmón industrial de Barcelona”[14] se desplazó un importante número de 
empresas, cuyo tamaño y crecimiento no era compatible con la densificación del tejido 
urbano de la propia ciudad, en busca de mayores posibilidades de expansión[15].    
Ambas ciudades, pues, debieron organizar sus respectivos territorios con el objetivo de 
adaptarlos a las nuevas condiciones creadas por el proceso industrializador. En 
Barcelona sería el Plan de Ensanche de Ildefonso Cerdà de 1859 y la destrucción de la 
muralla; en Lisboa cumpliría su cometido la apertura de las grandes avenidas iniciada 
en 1870.  
El Plan de Ensanche de Barcelona permitiría integrar todo el territorio existente entre 
Barcelona y los municipios cercanos, lo cual suponía la posibilidad de ampliar el 
territorio urbano multiplicándolo por más de cuatro veces[16].   
Hacia allí se extendieron enseguida las redes de gas, ya que los empresarios gasistas 
entendieron que su expansión favorecería la creación de una demanda en las zonas de 
nueva canalización.  Cuando se produjese la unificación de todos los municipios del 
hinterland de Barcelona, se podrían unificar las diferentes redes de gas que existían a 
escala municipal en los distintos municipios y “coser” los territorios intermunicipales 
por medio de las canalizaciones.    
Del mismo modo, a partir de 1870 se registró en Lisboa un conjunto importante de 
iniciativas que tendían a la modernización de la ciudad. Entre estas se contaba la 
apertura de nuevas avenidas, como la Avenida da Liberdade y la prolongación de la 
Avenida 24 de Julho de Santos hasta el municipio de Alcântara; la modernización de los 
transportes públicos, el surgimiento de los primeros ascensores, la canalización del río 
Alviela y, en 1879, la apertura de un concurso internacional para la construcción del 
puerto de Lisboa.  
En este esfuerzo de modernización, las preocupaciones sobre la calidad de la 
iluminación pública estuvieron más presentes que nunca, y el ingeniero Ressano 
Garcia[17], que a partir de 1874 pasó a dirigir la Repartição Técnica da Câmara 
Municipal de Lisboa y e ha sido gran gestor de la modernización de la ciudad[18], 
intervino a través de los informes técnicos que le fueron solicitados sobre las cuestiones 
relacionadas sobre la calidad de la iluminación de los numerosos faroles distribuídos 
por la ciudad. Por esa época, se asistiría a un aumento considerable de los faroles 
situados en los municipios de Lisboa, Belém y Olivais así como en las nuevas áreas que 
se pretendía urbanizar y revalorizar en términos urbanos que se vieron beneficiados por 
esa estrategia.  
El inicio de las redes de gas en Lisboa y en Barcelona  
En Portugal, país que a principios del siglo XIX se había caracterizado por la falta de 
capitales y de iniciativas industriales así como por la escasez de técnicos, las inversiones 
extranjeras vinculadas a las infraestructuras urbanas fueron determinantes. Dichas 
inversiones fueron acompañadas de nuevos procedimientos técnicos y administrativos y 
por la transferencia de tecnología[19]. 
Entre 1834 y 1846 fueron presentadas a la Câmara Municipal de Lisboa varias 
propuestas de empresarios nacionales y extranjeros para iluminar la ciudad por medio 
de la nueva tecnología. Entre éstos, la Compagnie Général Provinciale du Gaz et des 
Eaux; la empresa Samuel Clegg & Cª; la Compagnie Général e Provincial du Gaz de 
Brest y la empresa Blanchet Fréres de Paris.[20]. Sin embargo, fue necesario esperar 
hasta 1848 para que la concesión de alumbrado público a gas fuese otorgada a la 
Companhia Lisbonense de Iluminação da Gas (CLIG). Dicha empresa se constituyó con 
un capital inicial de 400.000$000 dividido em 8.000 acciones de 50$000 cada una y en 
la misma estaban interesados algunos de los más importantes hombres de negocios y de 
la alta política, así como algunos hombres de ciencia.[21].  
Por el contrario, en Barcelona existió desde el principio un volumen considerable de 
capitales autóctonos disponibles para iniciar la industria gasista, a lo que no fue ajeno el 
inicio del desarrollo industrial en la ciudad[22]. Se ha podido constatar que no sólo 
Barcelona, sino que numerosos núcleos cercanos a la ciudad experimentaron también 
los efectos de la industrialización que se estaba emprendiendo en Barcelona.  Entre 
éstos, los municipios que más tempranamente se vieron influidos por la mecanización 
de algunos procesos productivos fueron Gràcia, Sant Andreu de Palomar y Sants, que 
serían agregados a la ciudad de Barcelona en 1897.  En esos municipios, ya a finales de 
los años 1840, se habían creado sendas estructuras productivas de carácter artesanal a 
las que fue relativamente fácil dotar de los medios mecánicos que los transformarían en 
núcleos industriales en plena expansión.  
Una de las consecuencias de contar con una estructura industrial en constante 
crecimiento fue que en Barcelona y en algunos de los municipios que más tarde serían 
anexionados, llegaron a extenderse hasta cinco redes de gas.  Aunque con algunas 
excepciones, la mayoría de ellas se desarrollaron de manera exclusiva a escala 
municipal.  La primera red que se extendió en la ciudad, desde 1843, fue la de la 
Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, conocida como La Catalana –de 
capital autóctono y que actuó en la ciudad bajo la fórmula del privilegio exclusivo.  
Además, en 1852, la empresa La Propagadora del Gas, también de capital autóctono, 
construyó la red de gas en el municipio vecino de Gràcia –que sería anexionado a 
Barcelona en 1897, como los otros municipios citados- asimismo en régimen de 
privilegio exclusivo.  En el municipio de Sant Andreu de Palomar se extendió desde 
1854 la red de la empresa Guardiola, Albiñana y Junyent, también de capital autóctono 
y en régimen de privilegio exclusivo.    
La expansión de las redes de gas en Lisboa y en Barcelona 
El proceso de expansión de las redes de gas en Lisboa y en Barcelona difiere en el 
tiempo y en el espacio.  Así como en Lisboa una sola red se extendió en el territorio 
urbano hasta los años 1887-89,  en esos mismos años, en Barcelona eran cinco las redes 
que se fueron incorporando al territorio de la ciudad.    
En ambos casos, la instalación de nuevas canalizaciones que permitiesen el crecimiento 
del área urbana servida por el gas y la necesidad de renovación constante de esas 
mismas canalizaciones, fueron dos factores que pesaron constantemente en el ejercicio 
financiero de ambas empresas, en Lisboa y en Barcelona, fuese por el desgaste 
constante de las canalizaciones o por el aumento de consumidores que obligaba a 
sustituir los antiguos tubos por otros de mayor calibre. En Barcelona la instalación 
inicial previó, casi desde el inicio la expansión de la red hacia el exterior de la ciudad, lo 
cual permitiria posteriores desarrollos (figura 1). 
  
 
 
Figura 1. La primera red de gas en Barcelona (1843-1845). 
Fuente: Elaboración propia a partir de Archivo Histórico Gas Natural, S.D.G. y reproducido en Arroyo, 1996, p. 225 
  
También en Lisboa, la red se fue alargando hacia las zonas marginales de la ciudad.  
Fue lo que sucedió, por ejemplo en 1858, cuando la CLIG estableció un contrato con la 
Câmara de Belém para la prolongación de la red hasta el núcleo de Pedrouços, cuando 
inicialmente las previsiones sólo contemplaban la prolongación hasta Alcântara. 
Entonces fue necesario sustituir 920 metros de canalización por tubos de mayor 
diámetro.  O, también, cuando en 1876-1877, con el objetivo de asegurar una mayor y 
mejor distribución de gas, se sustituyese parte de la antigua canalización vidirada por 
una nueva de mayor calibre, por entonces, también se alargó la red hasta la zona de los 
Olivais[23]. Ese año, la totalidad de la canalización alcanzó los 250 km repartidos entre 
la ciudad de Lisboa y los municipios de Olivais y Belém. 
La configuración espacial de Lisboa, dispersa y con acentuado relieve, dificultó la 
distribución de gas a la ciudad, tanto por exigir una red mayor de canalizaciones como 
por la sustitución de cañerías dificultaba el mantenimiento de una presión constante para 
todas las zonas de la ciudad[24], problema que de difícil resolución durante los 
primeros años, época en que la red se extendía en la zona más antigua de la ciudad 
(figura 2). 
  
 
Figura 2. Red inicial de iluminación a gas en Lisboa (1855). 
Fuente: Fundación EDP – AH.  Reproducido en Matos et al, 2005 
  
En Barcelona, a partir de 1864 fueron dos las redes que entraron en competencia en el 
territorio de la ciudad, la red de la ya citada La Catalana y la de la Compagnie Centrale 
d’Èclairage et de Chauffage par le Gaz, de capital francés.  
Ante las prácticas monopolísticas desarrolladas por La Catalana durante el período de 
vigencia del privilegio exclusivo, el ayuntamiento de Barcelona decidiría ofrecer a la 
Compagnie Centrale la posibilidad de construir una nueva fábrica de gas y extender una 
nueva red en el territorio de la ciudad con el objetivo de suministrar gas para el 
alumbrado público.  Con el objetivo de romper la situación de monopolio de La 
Catalana se crearía la empresa mixta Gas Municipal se vio obligada a tender una nueva 
canalización, ya que La Catalana no aceptó que la suya fuese utilizada por la 
Compagnie Centrale.  Eso permitió a La Catalana rentabilizar su red ya construida y 
dedicarla íntegramente al consumo particular. 
Ello supuso que la fábrica y la correspondiente red serían construidas a costa de la 
Compagnie Centrale, pero el ayuntamiento se reservó la facultad de intervenir en las 
actividades de la empresa. Entretanto, La Catalana, sin la concesión municipal para el 
alumbrado público, pudo utilizar la totalidad de su red para el consumo particular, 
mientras que la Compagnie Centrale, no tendría posibilidad hasta 1887 de abastecer el 
consumo particular.  
Después de la experiencia del privilegio exclusivo que se había otorgado a La Catalana, 
el ayuntamiento de Barcelona concedería a la Compagnie Centrale una concesión por 
veinte años en los que el principal cometido de dicha empresa debía ser el de dotar de 
alumbrado público a la ciudad.  Desde 1864 y durante los veinte años de concesión, las 
actividades de la Compagnie Centrale estarían estrechamente controladas por los 
técnicos municipales.   
A partir de 1884, la Compagnie Centrale quedaría libre de su compromiso con el 
ayuntamiento y pudo dedicar su producción, además de al alumbrado público, también 
al consumo particular, de modo que ambas empresas se vieron obligadas a competir por 
el consumo industrial de la ciudad.  En busca de nuevos tramos de demanda, tres años 
más tarde, en 1887, la Compagnie Centrale edificaría una nueva fábrica de gas en el 
municipio de Sant Marti de Provensals en cuya situación la empresa vio la mejor 
posibilidad de extender sus redes en busca de una demanda industrial en crecimiento 
continuado[25]. 
La competencia entre las redes de gas en Barcelona se extendió a los municipios que a 
finales del siglo serían agregados a la ciudad de Barcelona, Gràcia y Sants, dos de los 
núcleos de mayor grado de industrialización del Llano de Barcelona.  También en esos 
dos municipios, ambas empresas –la Compagnie Centrale y La Catalana- se 
enfrentaron por el consumo de gas, a menudo, con prácticas escasamente ortodoxas.   
Un ejemplo de ello fue la pugna por el control de la red de Gràcia, una vez que La 
Propagadora del Gas dio por finalizadas sus actuaciones en el municipio y vendió sus 
instalaciones a la Compagnie Centrale, en 1884. Mientras que la Compagnie Centrale 
negociaba con el ayuntamiento de la villa de Gràcia un nuevo privilegio exclusivo sobre 
los dos tipos de consumo, público y particular, el propio alcalde de la villa, que también 
pretendía terminar con esa situación legal, llegaba a un pacto con los directivos de La 
Catalana para que dicha empresa extendiese su red de Barcelona hacia Gràcia para el 
consumo particular. A partir de entonces, las dos empresas actuaron en una situación de 
competencia entre ambas redes –la de La Propagadora y la de La Catalana por el 
control de la demanda, con lo que reproducían la situación creada en Barcelona.  A esa 
etapa de competencia sucedió, entre 1884 y 1897, un primer reparto entre las dos 
empresas de la demanda que se originaba en el territorio de los municipios que 
integraban el Llano de Barcelona. 
La Compagnie Centrale mantendría el control sobre el alumbrado público y una parte 
del consumo particular de Gràcia y ambos tipos de consumo de otros tres municipios 
del hinterland barcelonés: Sant Gervasi, Sarriá y Les Corts.   
Por la misma época, La Catalana extendería su red de gas hacia el municipio de Sants 
donde la Compagnie Centrale retenía una antigua concesión que le permitía enviar gas 
desde una pequeña fábrica en la falda de la montaña de Montjuïc para atender el 
alumbrado de algunos faroles cercanos al mercado de ese municipio[26].  Además, se 
haría cargo de ambos consumos de Sant Andreu –con expansiones hacia Horta y el 
barrio del Clot en Sant Martí de Provensals- y también del consumo particular de 
Barcelona y una parte del de Gràcia 
Un ejemplo significativo del grado de dureza a que podía llegar la competencia entre 
empresas por el control del territorio es el episodio protagonizado por La Catalana y la 
Compagnie Centrale por conseguir el dominio de la red existente en Sant Andreu de 
Palomar.  Ese incidente mostró, también, una cuestión importante: la influencia de las 
relaciones personales entre empresarios. Mientras los enviados de la Compagnie 
Centrale esperaban la autorización de la central de París para cerrar el contrato de 
compra-venta de las instalaciones con la empresa gasista Guardiola, Albiñana y 
Junyent, que hasta entonces había suministrado gas al municipio, los directivos de La 
Catalana llegaban a un acuerdo paralelo con los propietarios de Guardiola, Albiñana y 
Junyent, por el que La Catalana conseguía continuar las actividades de esa empresa y 
adquirir sus derechos de canalización sobre el territorio del municipio[27].    
En Lisboa, en cambio, la distribución de gas fue explotada por una sola compañía hasta 
1887, la Compañía Lisbonense de Iluminación a Gas (CLIG) que, aunque estuviese 
sometida a restricciones en el precio del alumbrado público, tenía garantizada una parte 
significativa de su producción, lo cual no sucedía respecto al consumo particular. Ante 
la incertidumbre sobre el comportamiento de la demanda particular, la obtención de la 
exclusiva fue la condición esencial para el establecimiento de una empresa gasista, ya 
que al tratarse de una iniciativa industrial que exigía inversiones a fondo perdido o a 
muy larga rentabilidad, sólo la garantía de un mercado que permitiese asegurar el 
consumo de una parte de la producción era la única manera de garantizar la retribución 
del capital invertido.  
Cuando ese año se realizó un nuevo concurso en Lisboa para la adjudicación de la 
iluminación de gas a la ciudad, se presentaron varias compañías extrajeras, cuyo interés 
era esencialmente la internacionalización de las empresas gasistas, como se demuestra 
en estudios realizados para otros países[28]. La concesión, finalmente, fue otorgada a la 
Société Anonyme d’Eclairage du Centre, de Bruselas, la cual, ante el elevado volumen 
de inversión necesario para la construcción de una nueva fábrica y la correspondiente 
red de canalización, optó por constituir una nueva empresa, la Sociedade Gas de Lisboa, 
destinada a explotar la concesión[29].  
 La Compañía de Gas de Lisboa para poder  vender  gas, necesitaba construir una nueva 
red, lo que suponia invertir una cantidad importante de capitales  que retrasaría 
notablemente el inicio del suministro de gas. Así, hasta 1889, la CLIG pudo continuar 
suministrando gas con el acuerdo de la nueva compañía[30].  A partir de esa fecha, 
además de suministrar el gas para la iluminación pública, la CLIG começou também a 
suministrando gas a los consumidores particulares, aprovechando las redes que ya tenía 
construídas.  
Finalmente, se iniciaría un proceso de colaboración, del que finalmente derivaría en de 
fusión entre ambas empresas y la creación de una nueva, las Companhias reunidas de 
Gas e Electricidade.   
A diferencia de lo que sucedió en Lisboa, la competencia creada entre empresas y entre 
redes en Barcelona y los núcleos industriales cercanos no fue obstáculo para la 
expansión constante de las distintas redes, puesto que en todos ellos se crearon unas 
condiciones técnicas y económicas que no pusieron límites a su expansión.  
Ciertamente, en todos esos núcleos existía una potencial demanda particular de gas que 
sería atendida por las empresas gasistas en unas condiciones ventajosas y para cuyo 
desarrollo se pusieron los medios necesarios.  En una relación sinérgica, la demanda y la 
oferta de gas se potenciaron mutuamente en Barcelona y los municipios de su Llano.  
Nuevos cambios tecnológicos y la competencia entre energías 
A partir de la década de 1880, las empresas gasistas se debieron enfrentar a la 
competencia de un nuevo adversario, la electricidad.  Ese importante avance tecnoló 
gico presentó una dura oposición al gas y supuso un serio peligro para la pervivencia de 
la industria gasista, no sólo en España sino en toda Europa, donde la introducción de la 
electricidad se produjo de manera prácticamente simultánea[31].  En Barcelona y su 
hinterland, la entrada de la electricidad en el mercado energético no se efectuó sin una 
fuerte ofensiva por parte de las empresas gasistas por el control del territorio canalizado 
por sus redes, ya que estaban obligadas por la Cláusula de Progreso a adoptar las 
innovaciones que se produjesen en el campo del alumbrado de las ciudades si se 
demostraba su superioridad por precio o por prestaciones.  
En Barcelona y su hinterland, la electricidad supuso un nuevo reto a superar por las 
empresas gasistas y no sólo desde el punto de vista tecnológico, ya que la electricidad 
significó una expansión mayor de las infraestructuras energéticas y un diferente grado 
de utilización de las mismas.  La anteriormente aludida Cláusula de Progreso sería 
determinante para ello, ya que la electricidad constituía un medio de iluminación más 
eficiente que el gas.  Si las empresas gasistas no adaptaban sus instalaciones al nuevo 
tipo de energía,  perderían sus concesiones.  
De igual modo, sucedió en Lisboa com el contrato establecido en 1887 para la 
iluminación pública de la ciudad.  Este tenía una vigencia de 25 años y la Câmara 
Municipal procuro garantizar la introducción de eventuales mejoras técnicas al nivel de 
la iluminación a gas.  Así, se estipulaba que “en virtud de los progresos de la ciencia, si 
la Camara lo juzgase conveniente, pordía imponer a la empresa concesionaria procesos 
diferentes al acutal de producción de gas y la empresa concesionaria estará obligada a 
someterse a la decisión de la Câmara sin derecho a indemnización”, (condición 3.ª). 
Estas alteraciones eran aplicables solo cinco años después del dictamen favorable 
emitido por una comisión compuesta de ambas entidades.  Por otro lado, ya se apunta la 
hipótesis de iluminar la ciudad com electricidad[32], ya que se estipulaba, también, que 
la Câmara podria imponer a la compañía (lo que sucedió en 1889) la obligación de 
iluminar con luz eléctrica la Avenida da Liberdade y la Praça dos Restauradores[33]. 
De manera similar a la situación de otros países europeos, muchas de las empresas 
gasistas existentes desde el siglo XIX decidieron entrar en la producción y la 
distribución de electricidad que, en la mayoría de casos, se coordinó con la producción y 
la distribución de gas. El objetivo era no perder el control del territorio canalizado, en 
consecuencia, algunas empresas gasistas optaron por adecuar sus instalaciones para 
ofrecer simultáneamente gas y electricidad.  Otras empresas, enfrentadas desde mucho 
tiempo atrás por el control de la demanda, se vieron forzadas a adoptar una práctica 
habitual en otros países europeos, como Francia: unirse entre sí y fundar empresas de 
electricidad.   
En Lisboa las dos empresas gasistas se fusionaron en 1891 y crearon las Companhias 
reunidas de Gas e Electricidade (CRGE)[34]. Más tarde, en el período de entre guerras, 
la CRGE pasó de constituir una empresa esencialmente productora de gas, sin dejar 
éste, a ser esencialmente productora de electricidad[35]. 
Por la misma época, en Barcelona, se fundaría la Central Catalana de Electricidad por 
las dos empresas gasistas -La Catalana y la Compagnie Centrale d’Eclairage et de 
Chauffage-  que habían mantenido el conflicto por el control del territorio de Barcelona 
que se ha explicado. Como otras empresas gasistas importantes y tal como se estaba 
realizando en toda Europa, añadieron a su negocio la producción y distribución de 
electricidad en el territorio de Barcelona, de manera que aseguraban no sólo su 
pervivencia en el territorio sino expansiones futuras, fuese a partir del gas, de la 
electricidad o de otra energía alternativa que pudiese surgir en el futuro[36].   
Con el desarrollo de las redes de electricidad que podia incentivar un crecimiento 
significativo de la ciudad[37], la red de gas generaría su propia organización territorial y 
mantuvo una lógica espacial propia. 
Las variaciones experimentadas por la industria gasista europea en el 
período entre guerras: expansión de redes, competencia y unificación  
A partir de las primeras décadas del siglo XX, los avances tecnológicos por una parte y 
la propia tendencia al crecimiento continuado de las redes propiciarían que se llegase a 
la última etapa del desarrollo de éstas. Salvo contadas excepciones, el espacio “natural” 
de las redes de gas había sido hasta entonces el territorio municipal, tanto en España 
como en el extranjero.  La tecnología permitiría traspasar los límites municipales que 
hasta entonces habían frenado su crecimiento[38].   
En vísperas de la primera Guerra Mundial, la extensión de las canalizaciones existentes 
en Lisboa se acercaba a los 485 km, valor que se mantuvo inalterable hasta el final de la 
guerra. Las interrupciones del suministro de gas de  1917  hasta  1925, agravaron el 
estado de degradación en que se encontraba la red y obligó a la CRGE a efectuar 
grandes inversiones a partir de 1923, de manera que en 1939 la red alcanzaba ya los 
7.340 km. 
La cuestión del abastecimiento de buenos carbones para elaborar gas, siempre 
dificultosa para los países que no poseían yacimientos carboníferos, todavía complicó 
más la situación de CRGE. En otras ciudades, sin llegar a parar la fábrica, surgieron 
procesos de municipalización que tuvieron distinta trayectoria. 
En esa época, los procesos de municipalización fueron producto de un movimiento 
generalizado en diferentes países vinculados, por una parte, a las dificultades de 
aprovisionamiento provocadas por el conflicto bélico; por otra, a la corriente 
municipalizadora que se extendió en numerosos países europeos[39]. En algunas 
ciudades portuguesas, como la tentativa fallida de Évora en 1915 o la municipalización 
efectiva de Oporto -que igualmente constituyó un proceso complicado- constituyen 
ejemplos del interés de algunos ayuntamientos de ciudades europeas por salir de la 
dependencia que experimentaban respecto de las empresas gasistas.   
También en España se efectuaron algunos intentos de municipalización; en concreto, en 
Valencia y Madrid en los años 1917-19 pero tampoco tuvieron el éxito esperado.  Lo 
que fue determinante fueron ciertas condiciones legales que mostraron su capacidad de 
intervención en el desarrollo de las redes.  En España sería el Decreto de 
Nacionalización, de 1924 por el que las empresas extranjeras que operasen en España 
deberían revertir los beneficios que generasen sus actividades económicas en territorio 
español en lugar de exportarlos hacia los países de origen.   
En este Decreto de Nacionalización, las infraestructuras urbanas (agua, gas y 
electricidad) fueron consideradas servicios esenciales, por lo que fueron las primeras 
actividades económicas que se vieron afectadas. Esto hizo desistir a muchas empresas 
extranjeras que gestionaban infraestructuras urbanas a continuar sus actividades en 
España.   
Una de ellas fue la Compagnie Centrale cuyo capital, como se ha indicado, era de 
origen francés.  Pronto sus dirigentes llegaron a un acuerdo con La Catalana para 
traspasar su patrimonio a esa empresa.  
Llegó entonces la posibilidad de unificar las redes que se extendían en Barcelona y los 
municipios de su hinterland.  La Catalana estaba en disposición económica de hacerse 
cargo de la compra, el mantenimiento y los crecimientos futuros de la red, aunque ello 
no se realizaría de manera completa hasta bastante más tarde, y bajo otras condiciones 
tecnológicas, con la introducción en el mercado energético del gas natural. 
Por el contrario, el aumento del consumo de gas que se produjo en los años 1940 en 
Lisboa obligó no sólo a alargar la red sino además, instalar canalizaciones paralelas a 
las ya existentes en las zonas en que el consumo era mayor. Para ello fue preciso 
construir la fábrica de Matinha y el establecimiento de una serie de nuevas cañerías que 
las vinculasen a esa fábrica y a la red existente.  Esa obra revestía complicados 
problemas técnicos y graves inplicaciones en la vida de la ciudad, puesto que obligaba a 
prolongar la conducción principal en cerca de 12 kilómetros, desde la Rua Augusta 
hasta las nuevas instalaciones[40].  
La evolución del consumo de gas en Barcelona y en Lisboa (1883-1974) 
La obtención del privilegio exclusivo sobre el alumbrado público, primero y de las 
concesiones más tarde, fueron determinantes para el establecimiento de la CLIG en 
Lisboa y de La Catalana en Barcelona puesto que garantizaban un volumen de consumo 
de partida que permitía viabilizar las empresas. A pesar de ello, por tratarse de un 
servicio público, el interés de los empresarios por obtener el máximo beneficio se vio 
comprometido en Lisboa por el control de precios que suponía el servicio público y en 
Barcelona por la espiral de deudas que arrastraba el ayuntamiento de la ciudad.  
Tal como se estipulaba en los contratos de ambas empresas con los ayuntamientos 
respectivos, los precios de alumbrado público eran sustancialmente inferiores a los 
fijados para el consumo particular. De hecho, la carga que suponía el alumbrado público 
debía ser compensada a medio plazo por el consumo particular.  
Por ejemplo, en 1880, el precio del alumbrado público de Lisboa era de 25 reis, 
mientras que el del alumbrado particular se elevaba a 60 reis[41]. En Barcelona, 
también las diferencias de precio entre ambos tipos de consumo favorecían al primer 
bloque.  En esa ciudad, los precios para el alumbrado público oscilaron entre los 176 
céntimos por metro cúbico de 1862 y los 21 céntimos por metro cúbico de 1883 
mientras que los precios del consumo particular se movieron entre los 220 céntimos por 
metro cúbico de 1862 y los 37 céntimos por metro cúbico de 1875[42].  En España, eso 
se debió esencialmente a la férrea disciplina sobre los precios que ejercieron los 
ayuntamientos, que eran las entidades que debían otorgar los privilegios primero y las 
concesiones después así como a las mejoras en el proceso de producción de gas.  En 
general, se puede afirmar que el consumo particular veía incrementado su precio en una 
franja que podía oscilar entre el 19 y el 48 por ciento sobre todo en épocas en que no se 
planteaba la competencia entre empresas. 
El consumo de gas en ambas ciudades experimentó ciertas dificultades a partir de la 
Primera Guerra Mundial.  Los dos países eran fuertemente dependientes de la 
importación de los carbones británicos[43], de tal manera que en Lisboa se llegó a 
interrumpir la producción desde 1917 hasta 1925. En Barcelona sería la Guerra Civil 
española (1936-39) que desarticularía las estructuras productivas del país, entre ellas, 
las de la producción de gas.  Sin embargo, en el período de entreguerras, se produjo una 
relativa recuperación de los consumidores de gas, sobre todo para Lisboa, debido 
esencialmente a la entrada del gas en el ámbito doméstico con nuevas aplicaciones 
(figura 3).   
  
 
Figura 3. Consumidores de gas en Barcelona y Lisboa (1877-1974). 
Fuentes: Elaboración propia a partir de Archivo Histórico de Gas Natural, SDG. Fondo CGESA.  Memorias del Servicio Exterior y 
Sindicato Nacional de Agua, Gas y Electricidad. Datos estadísticos técnicos de la industria del gas. Ayuntamiento de Barcelona, Servicio de 
Estadística. Población y vivienda, 1965 y Patronato Municipal de la Vivienda.  La vivienda en Barcelona. Barcelona: 1967. Goodolphim, 
1982, CRGE, Relatórios anuales 1891-1974. 
  
El consumo de gas desde el período entreguerras hasta 1974  
El consumo de gas de ambas ciudades experimentó trayectorias diferentes.  En realidad, 
cuando en 1925 se reinició la producción de gas en Lisboa[44] y a pesar de que se 
asistió a una adhesión casi inmediata de consumidores particulares, los valores de 
consumo permanecieron muy bajos durante casi dos décadas y no volvieron a alcanzar 
los valores de 1916 hasta la década de 1940, cuando se generalizó el consumo para la 
cocina y el baño.   
En esa década, la línea de consumo de Lisboa inició una fuerte tendencia ascendente de 
manera continuada, muientras que el consumo de Barcelona se mantuvo en un estado de 
graves fluctuaciones.  Ello fue debido a la época de autarquía posterior a la Guerra Civil 
española (1936-39).  Tanto en números absolutos como en números relativos respecto a 
los totales de población de ambas ciudades (figuras 4 y 5) se observa un mayor 
crecimiento en Lisboa que, por otra parte, se explica por el hecho de haber partido  de 
un menor volumen de consumo en los años 1930.  
También se debe de tener en cuenta que en ambos países la electricidad había entrado 
ya con fuerza en el panorama energético de ambos países, como se ha indicado. Es 
observable que el número de consumidores de Lisboa se duplicó en esos años, mientras 
que puede observarse el pronunciado decenso del número de abonados al gas que 
experimentó la empresa de Barcelona en el período de la posguerra española.  Aparte de 
la falta de datos para el período de la Guerra Civil española (1936-39), las cifras a partir 
de 1940 son una muestra de que la población de Barcelona así como la propia empresa 
gasista se encontraban en dificultades económicas importantes.  Hasta 1956, fecha del 
inicio de los sucesivos Planes de Desarrollo, la cifra de abonados no llegaría a alcanzar 
la de 1936, lo cual contrasta con la tendencia mucho más regular del consumo lisboeta 
(figura 4). 
 
Figura 4. Consumidores de gas en Barcelona y Lisboa (1930-1974) 
Fuentes: Elaboración propia a partir de Archivo Histórico de Gas Natural, SDG, Fondo CGESA.  Memorias del Servicio Exterior y 
Sindicato Nacional de Agua, Gas y Electricidad. Datos estadísticos técnicos de la industria del gas. Ayuntamiento de Barcelona, Servicio 
de Estadística. Población y vivienda, 1965 y Patronato Municipal de la Vivienda.  La vivienda en Barcelona. Barcelona: 1967. Goodolphim, 
1982, CRGE, Relatórios anuales 1891-1974. 
  
Después de la II Guerra Mundial se produjo un crecimiento del consumo de gas que, en 
parte, puede ser explicado por la importancia que adquiriría durante los años de guerra.  
En Lisboa la producción de electricidad conocería una disminución acentuada y, en 
consecuencia, los habitantes de Lisboa se verían obligados a recorrer a una utilización 
más sistemática del gas.  En Barcelona, serían las restricciones y cortes periódicos de 
electricidad lo que influiría fuertemente en la recuperación del consumo de gas durante 
toda la década de 1940 y algunos años de la siguiente[45].  
En Lisboa, la progresión de ventas de gas en los quince años que mediaron entre el 
inicio de la década de los 1930 y el final de la II Guerra Mundial, fue del orden del 6,4 
por ciento anual, debido en gran parte a la coyuntura bélica[46]. La propia publicidad de 
la empresa CRGE tenía en cuenta esa realidad en su propaganda con el objetivo de 
generalizar las utilizaciones del gas que se mantendría, igual que en Barcelona, 
orientada a los grupos sociales de mayor capacidad económica[47].  
La Catalana editaría en 1927 un lujoso catálogo dirigido a las amas de casa que 
deseasen entrar en la era de progreso que se avecinaba mediante la sustitución de sus 
cocinas de carbón por la nueva fuente de energia, el gas, así como las ventajas de su 
adopción en el baño o sus numerosas aplicaciones, desde el lavado de la ropa a la 
conservación de alimentos por medio de neveras a gas, aparatos para calentar las 
planchas para la ropa, tostadores -de pan y de café- adminículos para peluquerías, así 
como calentadores de agua para el baño, hornos de pastelería, máquinas para lavar y 
secar vajillas o marmitas autococedoras o sofisticadas máquinas de planchar[48].  
También se realizaría una película de animación cuyo título, “El orgullo de un gallito”, 
hacía referencia a la preferencia de un ave a ser cocinada en un horno de gas en lugar de 
en el tradicional de carbón[49].  
De igual manera en Lisboa sería la campaña de la CRGE, iniciada en los años 1930, con 
el apoyo del know how francés[50], que se puede resumir del siguiente modo: la venta a 
crédito de aparatos, tanto de gas como de electricidad; la utilización sistemática de la 
publicidad a través de catálogos, de letreros luminosos, de anuncios en la prensa y de 
películas de propaganda; de debates en la radio y de exposiciones en los mismos 
almacenes y de ofertas de aparatos por medio de concursos. También se emitirían bonos 
de consumo o vales de descuento en el consumo de gas por la compra de aparatos. Los 
servicios de propaganda organizaban cursos de cocina gratuitos para las señoras y las 
empleadas domésticas, lo que les otorgaba derecho a un certificado de su capacidad 
respecto a la utilización de los aparatos que vendían. También se utilizaba la edición de 
una revista – O Amigo do Lar – para divulgar las novedades tecnológicas esencialmente 
orientadas a la organización familiar y doméstica com el objetivo de alcanzar una bien 
definida franja de potenciales consumidores en la burguesía media lisboeta.  
Para el caso de Lisboa se debe señalar que ya en 1936, como efecto de la publicidad, los 
aparatos vinculados a la cocina representaban casi el 70 por ciento del consumo 
doméstico, mientras que los calentadores de agua representaban el restante 30 por 
ciento, en el que se incluía un escaso 0,2 por ciento residual destinado al caldeamiento 
de algunas viviendas.  El consumo de gas per capita se mantenía, no obstante, en una 
franja inferior que sólo iniciaría su tendencia ascendente de manera sostenida a partir de 
la década de 1950 (figura 5). 
  
 
 
Figura 5. Proporción de consumidores de gas respecto a la población de Barcelona y Lisboa (1930-1974). 
Fuentes: Elaboración propia a partir de Archivo Histórico de Gas Natural, SDG, Fondo CGESA.  Memorias del Servicio Exterior y Sindicato 
Nacional de Agua, Gas y Electricidad. Datos estadísticos técnicos de la industria del gas. Ayuntamiento de Barcelona, Servicio de 
Estadística. Población y vivienda, 1965 y Patronato Municipal de la Vivienda.  La vivienda en Barcelona. Barcelona: 1967. Goodolphim, 
1982, CRGE, Relatórios anuales 1891-1974. 
  
El incremento del consumo de gas se vio beneficiado, también, del aumento de la 
construcción residencial llevada a cabo en Lisboa durante la década de 1940, sobre todo 
por la construcción de algunos barrios sociales en el área de Ajuda. En esa época, y con 
el objetivo de regular el crecimiento de la vivienda en Lisboa, el Plano director 
municipal aprobado en 1947 impuso que la urbanización obedeciese a modelos 
predefinidos tal como se efectuo en los barrios de Alvalade y los Olivais[51]. 
La expansión del área urbana de Lisboa fue acompañada por la ampliación de las 
canalizaciones de distribución de gas, trabajos que se prolongaron a las zonas antiguas 
(la Rua do Carmo, la Rua Nova do Almada y el Chiado) para sustituir las antiguas 
canalizaciones.  Esos trabajos se prolongarían durante las dos décadas siguientes. En 
1951 la extensión de la red de distribución de gas alcanzaba los 509.524 metros lineales, 
de los que 23.257 estaban en red de alta presión y 486.267 en red de baja presión[52]. 
En Lisboa, el aumento del consumo de gas en la década de 1950 también se vió 
favorecido por el hecho de que años atrás, en 1944, la CRGE había puesto en práctica el 
sistema de tarifas regresivas com el objetivo de incentivar el consumo de gas por el 
comercio, y la industria.  Este bloque de consumo era considerado por el Consejo de 
Administración de la CREG «un vasto campo de grandes posibilidades que, 
metodicamente, está siendo trabajado por nuestros servicio de gas industrial»[53]. 
Aunque la venta de gas presentase una tendencia ascendente la existencia de tarifas 
regresivas no constituyó un incentivo suficiente que consiguiese alterar de forma 
significativa los patrones de consumo de la posguerra para el hogar[54].  De igual 
modo, en Barcelona, también se arbitraron medidas para favorecer el consumo de gas 
por parte del bloque de “grandes consumidores” entre ellos la industria, el comercio y 
restaurantes, hoteles y cafés.   
A partir de la década de 1950, a pesar de la entrada de la electricidad en la vivienda, el 
gas consiguió mantener su espacio en el mercado de ambas ciudades e iniciar una cierta 
dinámica expansionista -de menor entidad en Barcelona por causas que se explicarán 
después- lo cual se debió al hecho de que en ambas ciudades –en Lisboa la CRGE y en 
Barcelona la Catalana de Gas y Electricidad- articulaban conjuntamente ambas redes, 
las de gas y las eléctricas (figura 6).  
Para Lisboa, se debe señalar que en esta década el inicio de las obras del Metropolitano 
impuso modificaciones en el trazado de las canalizaciones al mismo tiempo que se 
continuaba expandiendo la red hacia nuevos barrios[55]. En 1960, se finalizaron las 
instalaciones de las canalizaciones de alta presión desde la zona de Campo Grande a 
Estrada de Benfica, zona que las CRGE consideraban de gran futuro para la expansión 
del consumo de gas. A mediados de esa década y hasta el final, la red inició su 
expansión hacia el extremo oriental y la zona norte de la ciudad para abastecer los 
recientes barrios en las zonas de Olivais y la zona de Lumiar (Alameda das Linhas de 
Torres e Quinta das Mouras).  
Respecto al consumo doméstico en Barcelona, se debe de indicar que las especiales 
circunstancias por las que atravesaba España, en plena época de autarquía, no favoreció 
tampoco la utilización del gas en las viviendas de la ciudad.  Se sabe que en 1950 eran 
175.249 hogares a los que se les suministraba el gas por medio de 993.614 mecheros.  
En 1951, dicha cifra había descendido discretamente (hasta los 173.521) y el año 
siguiente, 1952, aún se había reducido más, hasta los 171.811 consumidores. Ese año, 
las cifras del consumo particular se desglosaron, de manera que es posible seguir la 
evolución del consumo doméstico de manera más fiable que en los dos años 
precedentes. De un total de 171.811 abonados particulares 157.459 lo eran de carácter 
doméstico; 11.401 de carácter industrial (recuérdese que por esos años las restricciones 
y los cortes de electricidad eran habituales) y 2.951 de carácter médico-benéfico. 
  
Figura 6. Consumo de gas por abonado en Barcelona y Lisboa (1950-1961). 
Fuentes: Elaboración propia a partir de Archivo Histórico de Gas Natural, SDG, Fondo CGESA.  Memorias del Servicio Exterior y 
Sindicato Nacional de Agua, Gas y Electricidad. Datos estadísticos técnicos de la industria del gas. Ayuntamiento de Barcelona, 
Servicio de Estadística. Población y vivienda, 1965 y Patronato Municipal de la Vivienda.  La vivienda en Barcelona. Barcelona: 1967. 
Goodolphim, 1982, CRGE, Relatórios anuales 1891-1974. 
  
Se sabe, también que 1952 se inició en Barcelona un año difícil por muchos motivos, 
principalmente económicos, que quedarían enmascarados en buena medida por la 
celebración del Congreso Eucarístico Internacional.  A pesar de los intentos de las 
autoridades políticas por fomentar el ornato de la ciudad, lo cierto es que las cifras de 
producción, emisión y número de abonados de esos años coinciden en señalar la pérdida 
en el consumo del gas, mientras que la cifra de consumo por abonado se mantenía 
relativamente elevada, como consecuencia de las restricciones de electricidad[56]. 
El último año en que La Catalana pudo comprar carbones británicos fue 1950 con una 
cantidad que representaba el 0,46 por ciento del total de las materias primas utilizadas. 
De manera que la empresa gasista debería llegar al extremo de abastecerse de  otros 
combustibles que por su composición orgánica también pudiesen producir gas, como el 
orujo derivado de las semillas de uva o los huesos de aceituna. En 1952, a título de 
ensayo se iniciaría el proceso de fabricación de gas a partir de gas de agua que por su 
escaso poder lumínico sería desplazado poco después por la fabricación del gas a partir 
del craking de naftas ligeras; primero como complemento y entre 1962 y 1964, 
sustituyendo completamente la producción de gas mediante las materias primas 
anteriores.  
A partir de la década de los años 1960, la tendencia seguida por el consumo de gas per 
cápita en ambas ciudades siguió trayectorias diferentes (figura 7). Mientras que el 
consumo per cápita de Lisboa mantuvo su tendencia alcista con un carácter regular, el 
de Barcelona experimentó fuertes oscilaciones.  Las razones fueron para Lisboa, por un 
lado, la expansión constante de las redes de gas de la ciudad y por otro, la implantación 
de tarifas regresivas, que implicaban precios atractivos, así como la obligatoriedad de 
las nuevas construcciones de instalar canalizaciones de gas.  La estabilidad en el número 
de consumidores de la ciudad se debió a la ausencia de innovaciones, sobre todo, en el 
sistema de producción de gas; pero también sin duda, a la pérdida de importancia del 
gas para la industria de Lisboa, que entre los años 1930 y 1940 había quedado de forma 
residual en ese bloque de consumo[57]. 
  
 
Figura 7. Consumo per cápita en Barcelona y Lisboa (1941-1974). 
Fuentes: Elaboración propia a partir de Archivo Histórico de Gas Natural, SDG, Fondo CGESA.  Memorias del Servicio Exterior 
y Sindicato Nacional de Agua, Gas y Electricidad. Datos estadísticos técnicos de la industria del gas. Ayuntamiento de 
Barcelona, Servicio de Estadística. Población y vivienda, 1965 y Patronato Municipal de la Vivienda.  La vivienda en Barcelona. 
Barcelona: 1967. Goodolphim, 198, CRGE, Relatórios anuales 1891-1974. 
 
  
Las oscilaciones del consumo de Barcelona en esos años también fueron consecuencia 
de la disminución del consumo industrial de Barcelona, que hasta épocas recientes había 
constituído el segmento de grandes consumidores, com un volumen de consumo muy 
superior al volumen del consumo doméstico; pero sobre todo fueron consecuencia de 
los cambios en el proceso de producción de gas y de la necesidad de alternativas a los 
carbones ingleses cuyo precio se había disparado durante la posguerra[58]. 
Esas circunstancias frenaron en gran medida la producción de gas en Barcelona y en 
consecuencia su utilización para otros usos que no fuesen los ya establecidos, como el 
alumbrado público, de modo que la producción y la distribución de gas en esos años 
siguió en Barcelona la tendencia inversa a lo que es de esperar de las empresas que 
actúan por medio de redes, cuya tendencia a la expansión ya ha sido explicada 
anteriormente, mientras que la trayectoria de la producción y distribución de gas de 
Lisboa mantuvo su tendencia regular al alza.  
Sobre todo respecto al consumo doméstico e, igualmente para Barcelona, todo hace 
suponer que ya a partir de los inicios de la década de los años 1960, la calidad del gas 
producido no cubría ya las expectativas de sus usuarios.  Por otro lado, el avance de las 
utilizaciones de la electricidad en numerosas aplicaciones domésticas frenaría, al menos 
por el momento, la entrada del gas en el ámbito doméstico.   
Para el sector industrial de Barcelona, cabe indicar que solo un nuevo cambio 
tecnológico, basado en la obtención de electricidad por medio del proceso de 
cogeneración, volvería a permitir la entrada del gas en el consumo industrial.  Las  dos 
úlltimas décadas del siglo XX verían el retorno del gas a la industria, como en los 
inicios de su utilización. 
Se ha indicado ya que la línea de Lisboa siguió en los últimos años que hemos 
observado una trayectoria mucho más uniforme que la de Barcelona, lo cual está en 
relación con la introducción de medios de producción diferentes en ambas ciudades.  
Barcelona había apostado ya por el gas natural, cuyo proceso de distribución no 
implicaba la producción de gas por medio de la destilación del carbón de hulla, sino por 
medio de buques metaneros primero y, más tarde, mediante la construcción de 
gasoductos; mientras que en Lisboa, la estrategia fue la de ampliar las instalaciones 
existentes.  En 1973, las CRGE tenían 5 gasómetros con capacidad para 240 000 m
3
, 35 
puestos depresores de servicio público y 16 puestos depresores de servicio particular. La 
extensión de la red alcanzaba los  66 km em media presión y  713 km en baja presión.    
Conclusiones  
En nuestro trabajo hemos mostrado que tras la tendencia al desarrollo continuado de las 
redes energéticas y de su capacidad para estructurar el territorio se encuentran ciertas 
condiciones cuya influencia creemos determinante y que, con las variaciones propias de 
cada época, se ha mantenido durante toda su historia, lo cual hemos ejemplificado con 
el desarrollo de las redes de gas en Lisboa y en Barcelona. 
Muchos de los factores que hoy influyen en el desarrollo de determinadas actividades 
económicas tuvieron su inicio en el siglo XIX y, según esto, muchas de las claves para 
entender la globalización se habrían ido creando en los inicios de la Revolución 
Industrial, a partir de  otras dimensiones –de mercado, de capitales y de ámbito 
territorial- pero con la misma voluntad de globalidad con el objetivo de cubrir de 
manera homogénea el territorio.  
Con el desarrollo de las redes hemos querido ejemplificar el hecho de que los propios 
avances tecnológicos que en cada momento histórico inciden en las condiciones sociales 
y económicas, exigen ciertas características que les permitan alcanzar nuevas etapas de 
crecimiento.  Entre éstas, son importantes la disponibilidad de capitales para crear y 
ampliar constantemente las estructuras productivas y de distribución y el tipo de tejido 
industrial.  El volumen de éste fue un elemento decisivo para el desarrollo constante de 
las redes, desarrollo en el que, sobre todo en determinadas etapas, se mostró importante 
su regulación.  
El estudio de las redes de gas en Lisboa y en Barcelona muestra que desde el inicio de 
esa iniciativa existió una preocupación constante por actualizar los conocimientos 
técnicos asociados a la repoducción de gas y a la gestión económica.  Conocimientos 
que se procuró adquirir a través de viages de estudio al extranjero y del contacto con 
otras empresas que actuaban en la misma área de negocios. El mismo tipo de 
preocupaciones se encuentra en los diferentes ayuntamientos de ambas ciudades, uno de 
cuyos objetivos principales fue el de embellecer la ciudad y modernizarla. El interés por 
extender y mejorar las redes estuvo vinculado desde el principio al interés de las 
autoridades municipales por proporcionar a los habitantes de ambas ciudades mejores 
condiciones de vida y la inserción de nuevos modelos de consumo. No olvidamos que, 
sin embargo, la introducción de las redes de gas acarreó nuevos problemas, como la 
contaminación de los suelos que sólo el tiempo y los conocimientos técnicos lograron 
resolver. 
El desarrollo de las redes de gas en Lisboa fue, también, un campo de inversión que 
desde mediados del siglo XIX interesó a las empresas extranjeras que, de ese modo, 
procuraban extender su área de negocio más allá de las fronteras de sus países, situación 
que coincide con período de mayor  inserción de las economías nacionales en el ámbito 
internacional. 
Hemos observado algunas diferencias importantes en el desarrollo de las redes de gas en 
ambas ciudades.  Hemos visto que en Barcelona y en algunos municipios de su 
hinterland, que contaron con una estructura industrial fuerte y con los capitales 
necesarios para acometer las necesarias ampliaciones, el desarrollo de las redes siguió 
una tendencia al crecimiento continuado en una situación de multiplicidad de redes.   
Ello derivó en situaciones de competencia entre redes, lo cual constituye un indicador 
de las posibilidades del mercado gasista percibidas por los empresarios y de su 
capacidad económica para mantener dicha situación de competencia. En cambio, en 
Lisboa se optó por una estrategia de colaboración entre las dos empresas gasistas, lo que 
se puede interpretar como la consecuencia de un menor desarrollo del mercado gasista 
que, quizás no hubiese permitido subsistir a las dos empresas.  
El proceso de unificación de redes en ambas ciudades se debe de entender de manera 
diferenciada: para Barcelona, la unificación de redes fue la consecuencia directa de su 
propia tendencia a la expansión y de la capacidad económica de las empresas. Se ha 
visto que una vez agotado el estadio de multiplicidad de redes y de competencia, se 
llega a la unificación que seguirá esa misma tendencia a escalas progresivamente 
mayores. En el caso de Lisboa, por el contrario, sería determinante un bajo volumen de 
consumo en la ciudad por un lado; por el otro, la falta de capitales para construir una 
segunda red o para modernizar la existente.  
Respecto a la competencia entre energías, cabe subrayar que la electricidad se introdujo 
en ambas ciudades precisamente debido a la situación de crisis que atravesaba en ellas 
el sector gasista.  En numerosas ocasiones la situación de precariedad del desarrollo de 
las respectivas redes de gas propició la relativamente temprana adopción de la 
electricidad y su generalización a escala territorial.  
La inversión extranjera fue un factor determinante en las iniciativas empresariales 
vinculadas al gas, esencialmente en Lisboa. Su importancia es evidente sobre todo, en la 
Companhia Gas Lisboa y luego en la CRGE. La participación del capital extranjero en 
estas empresas favoreció la introducción de nuevas formas de gestión y transferência de 
tecnologia que fueron factores esenciales para el progreso de la producción y 
distribución de gas en la ciudad de Lisboa. Para Barcelona, sin embargo, las actividades 
de la Compagnie Centrale tuvieron que convivir con las procedentes de los capitales 
autóctonos, lo cual constituye un elemento de diferenciación entre ambas ciudades.  
El aumento del consumo doméstico de gas tanto en la población de Lisboa como en la 
de Barcelona trajo consigo nuevos hábitos de consumo y de confort que al final del 
período que hemos analizado ya eran extensivos a la gran mayoría de la población 
urbana. 
Respecto a la competencia entre energías, se debe señalar que a una situación inicial de 
lucha por el territorio, más acentuada en Barcelona, sucedió una época de reparto de la 
demanda en función de las diferentes utilizaciones.  
En cuanto a la capacidad para estructurar el territorio de las redes energéticas, es un 
hecho que a pesar de la diferencia de escala, de tecnologías, de materias primas y de 
comportamientos empresariales, las redes instaladas entre los siglos XIX y XX, 
continúan su tendencia al crecimiento constante.   
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esfuerzos en el interior de la empresa para hacer compatibles dos redes con pesos diferentes en su negocio 
energético. Campaña Comprada por la CRGE a la Firma Ready de Estados Unidos. 
[48] Catalana de Gas y Electricidad Catálogo.  I Exposición de la Industria Hotelera y de la Alimentación, 
1927. Dibujos del conocido ilustrador Junceda.  
[49] Véase Arroyo2003, http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-146(135).htm 
[50] Las CRGE a partir de 1914 tuvieron como mayor financiador la empresa Sofina, de origen francés. 
En 1928 se inicio en Francia por la CPDE, las primeras campañas publicitarias sobre electricidad, que 
serían importadas por las CRGE a través de su mayor accionista la Sofina. Sobre estas campañas en 
Francia, véase Boin, 1987 
[51] A pesar de esta tentativa para imponer reglas en el proceso de urbanización de Lisboa, se origino un 
aumento de la suburbanización de la ciudad.  
[52] En ese mismo año se iniciaron los trabajos para construir un nuevo gasómetro en la Avenida Infante 
Santo que se concluiría en 1953 con su conexión a la red. 
[53] Relatório do Conselho de Administração CRGE. Exercício de 1949, p. 7. 
[54] Cf. Bússola, op. cit. 
[55] En la misma época finalizaron las obras del nuevo gasómetro de 100 000 m
3
 de la fábrica de 
Matinha, que aumentaria la capacidad de suministro de gas. 
[56] Véase Bosch Bella, reseña de H. Capel, 2005. 
[57] Matos et al, 2005, p. 167. 
[58] Arroyo, 2003. 
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